
EL CATASTRO RUSTICO EN GALICIA 

"/,a tierra galleMll ('S ftÍ t!cspecla:ucla 
por el amor y la l'mlida de sus liiios" 

C\~llt\o 

E
L conocimiento de las ca­
rac:lcrísticas ele la propie­
dad inmohiliaria ha preo­
cupado desde tiempos 

remotos a lo:-. gobiernos de las na­
ciones. Con unos ~1stcma::. adecua­
dos u su tiempo. de~de los anllguos 
sumcrios se tiem: noticias de censos 
de la propiedud, casi siempre con 
lincs recaudatorios. Del latín ha:-.­
tardeado del tiempo de Cario Mag­
no hemos heredado la palabra Ca­
tastro (capita~trum = impue~to por 
ca hcza ). 

En Espatia, d C'ulastro ha teni­
do siempre una finalidad cxel u))i­
vamente fiscal. siendo en el a11o 
1715 cuando por Real Decreto de 
1 elipe V se implanta en Catalulia y 
Corona de Aragón: el Cata:.tro. en 
Valencia: el E4u1valcntc. y en Ma­
ll orca La Talla General: co n el Lini­
co propósito de igualar los impues­
to~ (alcabalas. cientos. mi ll ones. 
etc.) que existían en Castilla. 

En Galicia. el primer Cata'itro 
que existe e~ el del Marqués de la 
Ensenada. En el año 1749. Fernan­
do VII . firma un Real Decreto en el 
que en aras de una mayor equidad y 
justicia impositiva. ordena la in\e:-.­
tigación de las riquen1s y medios de 
subsistencia de los ~úbditos de la 
Corona. quedando ultimadas Ja, 
Respuestas Generales y Respuestas 
Particulares en el a11o 1756, segú n 
datos del Archivo de la Delegación 
de Hacienda de La Corulia. 
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En el año 1845. la reforma lri­
butaria de Alejandro Mon. define 
un gm1·a111e11 sohre el produc!O liqui­
do res11/ta11te de los hi1!11e.1· i1111111eh/es. 

c11/1i 1•0~ )' f:lllladerill para lo cual era 
necesario cva 1 ua r prcviamen 1e la ri­
queza imponible, instaurando un 
sistema de declaración de la propic-

dad que ~e llmna a111il/ara111ie1110. 

estado en que ha llegado ha~ta 

nuestros día~ algunos pueblos de 
Ga licia. Este sistema dio lugar a un 
mecanismo muy imperfecto de la 
valoración de la riqueza agra ria . 
beneficiando fundamentalmente a 
los grandes propietarios. en cuya~ 



mano-, se .!ncontraban lo-. poden.:~ 

loc.:a les encargado-. de conl'cccionar 
los amillaramientos. en tktnmento 
de Jo.., peque1ios propietario-.. entre 
lo::. que se encontraba la parte m<i-. 
numerosa del c.:ampesinado. 

Los posteriores intenws de cen­
sar la propiedad inmobiliaria. como 
son la ley de Co' Gajon de 1885. la 
de 1--crmindez Villaverdc Lk 1900. 
creadora de un Ca lastro por masas 
de cultivo. la Ley de 1906 en -.u as­
pecto de a\'ance Catastral > otra::.. 
no tuvieron ningún rcílcjo en la re­
gión ga llega: ha'>la llegar u la Ley 
de :W de diciembre de 195:! que 
aprc-.uró la cjecuc1on de lo-. lraba­
jos catasrrales en todo el territorio 
nacional con ayuda de las foLl)gra­
fía' aéreas. que cs cuando podemos 
decir que se rcali.i:a el Ca1:1-;1ro en 
Galicia . 

La historiu del Ca1as1ro es pues 
una con~tante suc.:e::.ión de i nlcnto~ 
o proyectos para su reali1ación l'Y 

1w1·0. inacabado-. muchas veces o. ::.i 
llegaba H linali7urse. fueron aban­
donudos. olvidados o no c.:onser­
vudo~. 

El Ca1astro Rústico. como iodo 
lo que rellej<1 el pulso tic la -;oc.:ic­
dad. es algo vivo. Tiene un naci­
miento y un de arrollo. ha} un 
momento a partir del cual e\i~te y 
desde en tonces no deja de modifi­
car~c en una marcha que es el rcíle­
jo de la dinámica de la propiedad 
inmobiliaria de la sociedatl que lo 
conforma. 

El Catastro. como fichero donde 
se archivan lo~ discos de 1oda., y 

cada una de la:- propiedadc~ 1nmo-

b1 ha ria'· hac.:e pre,en 1c de a lgu n.i 
manera la 1d iosi11c.:rasiu <le cada 
pueblo, exprc:-.ada en su forma de 
trans1111t1r la propictlad . La 1ran.,­
lllh10n única hacia el J. reu cataltin 
de la C\plotación familiar c~ltín en 
rotal np('sic.:ión con lu parcclaciún 
que ~ufren las lineas gallega~. indí­
c.:ando no ... tilo la forma de pen-;ar 
de cae.Ju -.oc.:1cdad .... ino tambicn la 
calidad del ~udo que i.ustcnta la 
prop1ctlatl e 1nclusn el sisicma de 
'ida que ha condicmnado a elegir 
una detcrmrnada dt~tnbución tic 
cu ltivos que hiciera posible la vida 
familiar en aquellos parajes. 

Para entender )ch a-;pec10~ 1an 
pcculiarc-; del Ca1a:-1rn en Galleta. 
es ncce).a 1·io Lencr presente la hisw­
ria de e\lc pueblo. fa preci'>O enlen­
da cómo la h1~1ona gallega 'e ha 
de).arrollado rnbre lo~ pilare'> tic 
una <.:iv il m1ción rural. Es ta civi li n1-
ción rural ha llegado intacta hasta 
la -;ociedatl c.:ontemponinea debido 
a que d prm:eso de 111dustnal1¡¡1-
ción no ha tenido el éxi to deseable 
en el puí~ . Esa civili1ac.:ión rural se 
iden1ificó de ial manera con la vida 
gallega. que decir civilintción rural 
equivale pr:ic.:1icamcn1c a decir cul­
tura gallega y decir cultura gallega 
equl\ale a decir ci\lli1ación rural. 
Se c.:on\'inió. asimismo. en un hübtl 
instrumento de distribt11.:1ón de la 
tierra. de forma que Ca'ii todo-; f"uc­
ron iguales merced a la 1nstilllción 
fundamental de la pequeña propie­
dad y tlel minifundio. 

Esia civi lización in tensa. ro1un­
c..la > cxtcn-;amente orientada hacia 
iodos lo-, clcmenio.., de la 'vida. crea-
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dom de una lorma de 'ida pcculiar 
que ha tenido grandes <!xilo::.. pero 
que ha presentado Lambién serios 
problemas socia les, cconómic.:o<> y 
pot111co'>. a l(h que se ha intentado 
soluc.:1onar c;on lo~ mismos criterio<; 
que para el resto de Espa1ia. sin LC· 

ner en cuenta las espcciale-; circuns-
1anc1a-; del /\grog;dlcgo y el resul­
tado ha sido el th: pcrpetuar vicios y 
delccLO!-i. que de otro modo. se hu­
bic~en evitado. !\ veces. lin1c.:amcnte 
..,e ha pre-;c111dido de con-;1derar el 
problema de Galic.:ia ignoründolo. 
co11J1) pone de manifiesLo el diario 
de 'esiones dc la'> Corles de lecha 12 
de d1rn:mbre de 1854. en donde el 
Diputado Ramón de la Sagra inter­
pela al Ministro de Fomento, Sr. 
Lu·dn. sobre la aplicación en Gali­
cia de un plan de reforma agraria, 
previsto parn 1oda Espa1ia. y el Sr 
Lux<Ín le responde aludientlo a la 
relación que guarda la división 
de la propiedad con la propiedad 
misma: 

GuliC"ia, 11•1iorl's. está en u11 cuso 
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Ju.\ 111ru.\ pro1·111rias de la ,\/mwr­

t¡uia. lsturi(/.\ participa 1a111h1<;11 algo 
de• 1•s1' 111is11111 L'UrcÍcler y quiere s11 se-

1/oria. <JIU' el g11hiemo re111edie alw­
ra , el<' pro1110. 111ale.1· CJllC' pe.1a11 han• 
1111/Cf/ll\ 1igf</\ .l()/Jf"(' tl<Jlll'l/U.\ fll"Ol'ill­

cit11 y q11e son producto de circ1111.1-

1m1<'ios especiulcs. 
Galicia es un modelo sociocultu­

ral por muchas ra1onc::., pero ::.obre 
1mlo por la relatividad tic su-, pro­
blemas. puc:. aquí la situac:ión es 
compleja. no se pre::.entan sucesos 
~imple-; en forma ac.:usatla ) nítida. 
!>ino que se en1rec.:ruzan y entremez­
clan produciendo si iuaciones cspc­
c.:iales creadas por el contacto de 
una tecnología an1igua c.:on una 
lccnología moderna por la~ relacio­
ne), entre un idioma na Li vo y un 
idioma olicial. por la atlhesión a 
unas ~nuacione-. cullurale~ 1radicio­
nales y la <1ccp1ación de unas silUa­
t:ione~ modernas. 

Galic.:iu es tlcnlro de totlo el le­
rri1ono nacional una Comunidad 
c.:on una nrgani1ac1ón tic h1 propie­
dad, muy panicu lar, rrnven1cnte de 
un exagerado latifundio medieval 
en el que la 1ierra era propiedad de 



la., ónlcne., Religiosa., ) de uno~ 
cué1nto' Sd10res. Si tuación de la 
que d campesino gélllcgo 11Hen 10 lt ­
hernr:-.e muy tempr:HJO grncia" a l .f/1-
rn en \U \'ersión primogen ia. pue-. 
l.'.omo n:cuerda M. Murguía en '>ll\ 

cs1udios ~obre la propiedad terri­
toria 1: <'i /oro llernha e11 ,,¡ 1111 t:l'r-

1111•11 !ihermlor de la .H'ITul11111hrt· /<'11-

tlal ''"" 1•.\fci nplínro e11 111¡11<'1 rl'/rcin 
ra11 co1111cido e11 el 0111/ de 11111111•r11 

hrerl' r se11re11C'i11.1·a lfll<' le c•1 propio, 
din' C'llclllf11 se lll're 1ita <'11 d 11s1111111 

.. El {/111! af(m1. rende". 
El foro e:, un u fig ura del tll.'rccho 

consuetudinario ga ll ego median te el 
cual el labriego (vinculcirol !»l.' al1:1-
ba con el dominio útil de la!» t1t:rra' 
por d pago di: un es11pend10 anual. 
con'it:rvando el prop1e1ario el domi­
nio d1reeto -,obre la llll!»llla L· , di:­
c1r. en el roro -;i: da ma ... bien una 
act1Lud integrnuora uc b propiedad 
rú~Lica. pue, cuando la propiedad 
era fora l. la in tcgriu ad de las linea~ 
se mantenía como condición na tu­
ral del contrato. La indi\ i:-.ibi lt dad 
era csi:ncial al aforanlc 'ii había de 
con,ervar integro el derecho. S1 mü' 
tarde el loro degenera y caduca co­
mo 111,trumento útil. ello ocurre a 
re.,ar de la 'oluntad del campe-..1na­
do. :\o e-. lo que durante ca'>I un 
mi lenio ha !>ido la genuina nak1w­
ción privada tlel ¡xtís. Ju cuu~:111te de 
la atom i1.ució11 pa rce laria. si110 la 
aplica1.:ión en Galicia de la filosofía 
de l ordenamiento jund1cu e\p,11i¡il. 
LI !»lglo XIX e~ dc-.integr.1do1 para 
la!» un1dade' de cultivo: de un lado. 
la polttica dcsamor1i1.adnra a la 4ue 
p01 lo 4uc respecta a Galicta faltó 
sentido económico agrario y 'cntido 
l>Ocia l. lo fió lodo a la lih1.:rtad jurí­
dica y :1 los efectos. desgarradores. 
de colocar la tierra en el 1m:rt·ado 
libre; por tllro a l Código Civ il que 
abogando ror la idea de prop1edt1d 
untVl)Ca est<Í en franca opo~ic1ón 

con la vigencia del l>i:.tema foral. en 
donde 'e dan do~ clase:- tk dominio. 
el directo del propietario de la tie­
rra y el úul del paisano 4ue la lra­
haja. rropició el que las cost umhrc-. 
wnsuctudinarias ga llegas ca:-.i su­
cu mbieran a raíz de la codificac1ún, 
en grnn parte por la formación juri­
dic:1 centralisw de juecc~ y notario<;. 
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TOTA L NACIONAL* 

GALICIA 

54.041.885 

44.583 

18.90 

17.099.279 

2. 197 

6.22 

1.69 

8,74 

0,33 

PA RCELA M EDIA 

PARCELAS POR 
EXPLOTACION 

MECTAREAS POR 
EXPLOTAC"ION 

N" OC PARCELAS 

SUPERHClL IMPONIBLE 
(en m 1lc!> de M~' ) 

Al misnw tiempo. !>e a lzaba n 
voccs en cn11Lrt1 di:I :-.1stema fora l al 
que achacaban la poca evolut·ión de 
lo-; méwdo" tk ..:u ltivo y la ausencia 
de mejora:- en 'º' predios. rdegando 
la economía rural a ltmile\ de mera 
... uh!>l!>.Lencia. lo que crea en el áni­
mo Jel campe.,1110 gallego una ape­
h:ncia por poseer completamente la 
t1err:1 que trahaj:1. Si: refleja en lu::. 
varios mo1· 1mienw~ di: n.:dención de 
fo ros a part ir de 1864 en que Justo 
Pi: layo Cuesta presenta a l Congreso 
de los Dipu tados. el pnmern de lo~ 
proyectos, pa..,.1ndo por el de Mon­
lt:rll Ri<ls dd ,1iio 1986. hasta el de­
lin11i,·o de 1956 en que ... e publica la 
Le~ de Redeni:1ón de 1 oro.., de Pri­
mo de Ri' era Como dice Castelao 
en 5>'tc·111pre c•11 (11tlic ·11r /01 anhelos 
de ¡w.1w•r la TÍC'r/'CI. puro 1•irir. 111c11a­
ro11 111 1wti1'11 g1·11C·rosi1/c11/. Por eso 

111im11 c·o11 e111·idie1 el ! 111!'rt11 del 1·e­

< Í/111. 

Esta forma tk pi:1rn1r haci: que el 

1 

•Con exclusión de los Términos Forales 

reparto de una herencia sea la divi­
~ión cn t re los herederos de todas y 
cad~1 una de las fincas. Todo), tienen 
que tc111!r parte en todas las finca!>. 
Lo que :-e refleja en la enorml.' par­
celación que ho; tent:mo~ ) que 
hact: que la población gallega lrn)a 
abandonado la tierra como elemen­
to productor lle riqueza. e-; <;Ófo un 
demento de subsistencia. lo que de 
alguna manera ha in ll uido en la 
f'o nm1 tic ascn1<1111ienlo de la robJ¡1-
ción. La aparición del lugar arnsa­
rudn o casa l. responde a un plan­
leamicnto de mera subsi:itencia . Ga­
licia .,e ha bmcndo sus fuente' de 
rique1.a: fuera de la tierra. -;e ha 

'oleado en la emigrac1on ~ en el 
mar. por eso es necesario la real11a­
c1011 de un Cata~tro que posea la in­
formación ncccsa ria para pt1uer Jle­
va r a caho políticas de desarro llo 
tcrri Loriu 1. do nde lu Li erra gallega 
recupere la importancia económica 
que por ~u naturaleza puede sopor-



lar. uondt.! ~e pucuan esti mular el 
crccimienw de explo1ac:iones c:on 
aparición lle puesto!> de trabajo )' la 
redistribución de recur~o:,, de modo 
que la sociedad rural gallega pueda 
enfrentarse con eficiencia y con be­
nclic10 general para todos. al reto 
de la competitividad que otru~ re­
giones est<in ya planteando. 

Galicia. con 2.197.482 ll a. de 
superficie imponihle. tiene 
17.099.270 parcela~ cata~tralcs. re­
parttdas entre 1.112.498 propieta­
rios (dato~ tributario:. básicos de 
rú~tica. año 1988, publicado$ por el 
Centro de Gestión Catastral ) Coo­
peración Tnbutaria). Cuenta con 
un -1.92 por 100 de la superricic ele 
fapaña. Galicia 1icnc el 31,56 por 
100 de parcelas cata-.trah::., d.1to 
~1gnilicati\O que conviene no ol­
vidar. 

La falta de tierra Je da a é~ta un 
\alor desmedido } antieconóm1co. 
de ta l manera, que !'\egún datos del 
IGE. anuario de 1988. Ja propor­
cion con el resto de fapaña e-;ta en 
2.7 a l. fatas circun~tancia s condi­
cionan muy estrechamente la i.!o;trrn.:­
tura empre'iarial del Agrogallcgo de 
tal manera que el 51.89 por 100 de 
las 360.43(1 explotacioni.::s censadas 
en 1982. no llegan a las 2 Ha. de 
-.upcrficie. -;1endo la media <le 6.~2 
Ha . por cxrlotac1ón y estando el 
36.69 por 100 de las explotaciones 
formada~ por miÍ'\ de 1 O pan:clas, 
situün<lose lt1 media gallega en 
15. 13 parcela!> (datos del IGE. 
anuario de 1988). 

Si comparamos estos ralic>'> con 
la media de L:spai1a . cn donde sc 
dan 18,90 Jiu. y 8,7_. parcelas por 
explotación ) ai'tadimo-. que la par­
cela media en Gul1cia es de 0.33 Ha . 
y en España es 1.69 Ha . (datos del 
anuario estadístico del MAPA ario 
1982). ca~i seis veces mayor. no t:reo 
qut: se pueda dudar de lo d ifon.:nte 
que es el esquema de la propiedad 
en Galic1a. 111 de que cualquier tra­
bajo que esté reladonado con ella. 
como es el C'aiastro Rústico, re­
quiera unos planteamientos di.,t1n­
tos a los aplicados en el resto del 
territorio naciona l. tanto en la 
cuantía del e:.fuerzo económico y 
tecn1co. para de arrollarlo. como 

por la calidad de los mismos. pues 
se requiere ser mucho más minucio­
Ml )' constante. dado el nt1mcro y 
tamaño de las unidades manejadas. 

Esta '>it uación hace que el reali­
/ar un Catastro Rústico en donde 
irllerviencn una gran canudad de 
factores. que van dcsde los medios 
materiales con que .,e cuenta para 
su realinción (fotos, planos. apara­
tos 1opognificos, equipos informáti­
cos. etc.) hasta Jos 1mís subjetivos 
de la colaboración por parte del 
ciudadano conocedor de la situa ­
ción jurídica de la propiedad. pu­
'>ando por el per-;onal cncue!>tador 
que reali1a el trabaro de campo y 
reílcja en la s canas los datos obte­
nidos y el personal de la Adminis­
tración encargado en comprobar. 
inspeccionar y organin1r es t o~ tra ­
bajo-. o aquello'> encargado ... de su 
diana actualizacion. '>CU un trabajo 
verdaderamente complicado, labo-
ri(h~) y a 

adelante. 
cabo. 

veces, como veremos m~ís 
1mpo.,iblc de lle' ar a 

/\1rnli1aremo<; en este trabajo 
cual es el componamíento. partici­
pación y uso de cada uno de estos 
fac tores en la Comunid<1d A utóno­
ma Gallega . Para dio. la s agrupa­
remos en cuatro grandes grupol> . .,e­
gú n su depcndencia: existen fac1orcs 
que dependen dc la Administración 
Central. como son lo!> criterios que 
impulsen una polítil:;1 favorable a la 
rea 1 iL:.1 ción de i.!'\IOS ca tasi ros y la 
as1gm1ción de Jo-; medio~ necesarios 
para ello. 

Existen factores 4ue dcpcndcn 
de la Admini ... trnc1ó11 Local , como 
Cll la creacion de un ambiente ravo­
rable a la cn laboración parn el buen 
desarrollo del Catas1ro. 

Exi:.tcn foctore., que dependen 
ckl personal que re:ll izan los cata:-­
lnh que toman Jos dalos de campo. 
como ~on el saher'e encarnar en el 
~i~1cma. llegar a ser uno m:ís en la 
1ona. no creando ~uspica<.:Ía'>. 

Y. linalmcntc. e\1-;ten factores y 
son 1011 m:í:, aleatorios. que depen­
den de lo~ ciudadanos que viven cn 
la ctrn1arca donde 'iC rcalin1 el Ca­
ta\tro. 

Factores que dependen de la 
Admini!>lración Ccnlral 

Qué duda cabe que In gran im­
pulsor<1 de la rcali.rnción dc los ca­
tastro'> e:. la Administración Cen-
1ral. aunque desde la realización 
masiva del C'a lastro fotogd fico dc 
los años 50. apoyadas en un vuelo 
fotogramétrico real11ado por 
EEUU. parecía que el Cawstro era 
una cosa accesoria y gracias a quc 
al estar encuadrado orgünicamentc 
dentro dcl Mini sterio de Economía 
y Haciendn. se hu ido co nservando 
anualmcnlc con unos medios clara­
mente reducidoc; a su mínima expre­
sión. Af'ortunadamente. hoy esta si­
tuación ha cambiado. el Gobierno 
se ha dado cuenta de la importancia 
~ociocconómica de un Calas1ro vivo 
y !>e ha lanzado a una gran labor de 
reali!étCión de rcvi:.ión catastral. sin 
reparar en lo<; medios que scan ne­
cesario~. 1an10 rersona les. como 
ma tena les. La creación del Centro 
de Gestión Cata~tral y Cooperación 
frihu1aria, como Orga111~mo encar­
gado de llevar a cabo esta ingente 
labor. supuso la materiali1ac1ón de 
una aspiración largamen1e sentida 
por los técnicos del Catal>tro. 

Hoy Galicia absorbe el 28.7 por 
100 del pres upuesto anual naciona 1 
para catastro~ rústicos. tanto por 
e l n ú mcrn de pa recias como por la 
dificultad en rcal11.a rlo. 

Se c:.l<Í <tcomctiendo una carto­
grafía basada en ortoproyccción ra­
ra abandonar los croqui:- hoy exis­
tente:- y se prevé. Dios mediante. 
que en el año 1992 estén todos los 
término~ municipales de Galicia 
reali1ados o en vías de realización. 

Mención aparte merece el es­
fuerí'o rea li zado en la ca mpaña de 
divulgación 4ue el CGCCT está lle­
' ando <I cabo en los medios de co­
municación y quc para el campesi no 
gallego. quc como dice Castelao. 1•c• 

.rn•mpn• el E.mulo en .fiKura de re­
c·1111dador ele n1111 rih11cio11es r te111e11 
a la justicia 11/lcial porque 111111ca .1·e 
lc·gülti para ello.1. es fundamental el 
preseniar al Cata:.tro como uncen­
so donde se re ll"cja la realidad de la 
propiedad inmobiliaria. En este sen­
tido todo lo q uc se hag¡i ~erá poco. 



Un punto primordia l en la vida 
de los Ca taslros es su agilidad para 
rcllejar los cambios que se producen 
en los bienes rli:,ticos. mnuiflcacio­
nes tanlo físicas como jurídicas, de 
tal manera que me atrevería a decir. 
que si esto no f'uera posible, si esta 
agilidad no se lograse, se podrían 
considerar esteriles los esfuerzos de 
reali7ar un buen Cttl<1stro. pues 
quedari<J desfasado al año siguiente. 
Según dato::. del Servicio de Valora­
ciones de la Con::.cllería de Econo­
mía e Facenda de la Xunta de Gali­
cia. cad<J 30 <111os se modifica la 
propiedad de todas las fi neas de 
Galicia. es decir se producen un 
3. 10 por 100 de cambios de titulari­
dad anua les. lo que nos lleva a ci­
fras de mús de 500.000 alleraciones 
anua les: estas c¡1ntidades sólo se 
pueden a::.umir ~i se cuenta con u1rn 
dotadón inf"orm<Ílica suliciente y 
por ende imporlantc. Hoy las Ge­
rencias Territoria les cuentan con los 
medios suficiente:¡, lant0 de equipo~ 
como lle a pi icaciones, pa r<.1 desa rrn-
1 lar y tramitar tollas la:. u l term:ione~ 

que se presenten. Podcnw:. h:1blur 
de modif'icac.:ión auL01rnitic.:a de c.:u­
racLerísticas de la parcela. 

Es l'undamenta l prestigiar la ca­
pacidad de l'aci li wr datos en las ge­
rencias; que se pueda dar informa­
ción r<icil, liable y al momcn to. 1::.n 
este sc11lido ser:i un l'aclor muy im­
portante el contar con la digitaliz¡i­
cíón de la cartografía, que haga po­
sible que e l puisano vea y tenga en 
un papel el croquis aclualizado de 
la parcela. 

Factores que dependen de la 
Administración Local 

Aunque Ca1ccismo de Labrego 
(Valen tín Lama!> Carvajal. Vigo 
1971) recoge lo que piensa el labre­
go del concello: 

Que Jwi ali 1111/w duL"ia rll' la111-
pa111is dos que 111111 se ¡wd<· agardar 
11ada hó: .\"('///(! 'fil<! ('(111(/0 .\'(' ,\ /////{/ 

tl0/1 fll!l /Sll llltlÍ.I' tf/11! 1:'11 C'.\"fll'<'lll<'l'llOS 

o xugo. e11 sacamos os c·artos dos 
c·ons1111ws: en /Úl'<'mns lraha//ur por 
pr11.1·1ació11 nos camiiios qtw 1'llll di­
recws as súas casa; ele ... 

lo cierto es que hoy el Ayuntamien­
to Licnc una ha7.a muy importante 
qut: jugar. como e~ la información: 
d if"unclir la idea de un Catastro co­
mo algo n..:ce:>ario para la buena 
administración tanto particular co­
mo municipal. Por e ll o son impres­
cindibles las reuniones informa tivas 
a nrvcl parr0quia l e incluso ~1 nivel 
lugar si es preciso. para hacer tle::.a­
p¡1recer la idea puramente riscal del 
Cata'itrn. 

Hace fa lta que los Ayuntamien­
to!> po!>ean dentro lle su Sistema de 
Información Territorial, los datos 
para facilitar una info rmación ve­
nt7, r<ipida y ~uficicnte. que propor­
cione ~1 los labregos cuanLOs datos 
precisen de sus predio:-. Esto harú 
que c~•1 inl'orm~1 ción sea pen nancn­
temente <Jt:tualin1da y 'ii los Ayun­
tamiento~ cjcn:cn <.k cuuce de la~ 

modificaciones que se generen ten­
dremos los c~1tastro~ a l día. 

Es interesante la búsqueda de 
lo'i prücticos del lugar, .. Peri lo'i", 
que pueuan th1r una información 
homogénea :-.nbn.: todo el trab<1jo. 
conot:edores. a nivel personal. de 
l o~ propietarios lle la:-. fincas. respe­
tados en l a~ particiones hcrc<li1arias 
y con una c ierta autoridad mora l. 

Factores que cJc¡lenden del 
personal que realiza las encuestas 

fa una de las cuestiones nub de­
licadas en la reali1.ación del Catas­
tro. El n::a lizar el tr;1 bajo de campo 
e:, h1 parle mÚ:,. laboriosa y la más 
desagradecida. en cuanw que mu­
chas veces e l encuec;Lador se encucn-

tra impoLen te para resolver los pro­
blemas que se plantean. Es necesa­
rio encarnarse en el medio. ganarse 
la confianza del labrego, acumular 
enormes llosis de paciencia para que 
el paisano pierda esa desconfianza 
por lo que le viene de fuera. Cuán­
tos buenoc; Técnicos han frncasado 
por no haberse sabido ganar esa 
confianza y no tener paciencia para 
repasar una y mil veces lo ya reali­
zado. 

Ademüs sufriendo las inclemen­
cia del tiempo. pues en La Coru11a. 
según la estadística del Observato­
rio Meteoro lógico Regional. duran­
te los últimos diez aiios la media de 
días que se ha visto e l so l ha sido 
186, l o~ o tros 179 no ha asomado el 
~ol. 

Con es to queremos resallar que 
la elección del personal tk campo es 
fundamenw l para un buen catastro 
de rústica: pues hay que acabar con 
la remora heredada de los años 50. 
donde seg(1n e l paisano "O catastro 
-;e f'acia na taberna··. Hoy las conti­
ntrns comprobaciones de los Técni­
cos de la!> Gerencia::. TerriLoria les ha 
acabado con e:,.a picaresca. 

Factores que dependen de los 
ciudadanos 

Aunque quizas sea la parte que 
menos esfuerzo tenga que hacer en 
la con lección de un Catastro, sin 
.:mbargo C:> la parte m<is neces.iria. 
pu1:s sin :>ll información es prücti­
camente imposible llevar a cabo una 
correcta investigación de la propie­
dad y su problcm<ltica. 
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El ciudadano gallego 11enc muy 
arraigado 4uc siempre que -.e le ha 
solicitado alguna declaración de 
bienes ha sido para carg:irle algún 
impueslo y se rc~is 1e a facilitar 
cualquier información 4ue ~uponga 
un mayor y mejor conoc11rnento de 
'\u::, bienes, por parte de la admini:-.­
Lraeión. Dice Baluomero Cores 
Transmonte en su Socio logía rural 
de Ga 1 ici a que la 1·11ciedud ct1111¡w1·i-
11a se ha m 0.1111111/lrmlo por 111 parle 
a 11101·er.H' .1 in a r11dt1. .1111 colahora­

ciún, presa tle 1111 de.1111·rollo e111píril'11 
que ha durndo y dura siglos. sí11 
pla111earse la necesidad de c>.11ahlen•r 

la adecuada coordm11no11 e111re la 
.4d111í11i.\lraci1111 .1· 111 l'L'tdídml agrico­
la .r rural. E.1 1111 la sc•¡1m·aci1í11 e111 re• 
C'i11t!ada110 y .-l d111i11i.1·11'l1c·i<in. 1¡111• 
rnw1do 11lf>!,11ie11 i111e111t1 dt'\'(//'rol/ar 

al~IÍn 1rahajo. <'11 el 1111111do rural . 

C/'('U 1111 t/c'.\COllCÍC'r/O C'll//'C' lct1 !{<'ll/C'.I 

del rlgro. m111u si f11esl' algo i1111si1a­

do y cm1111 si dehaio de {l(flll'I ges/o 

h11hic>se sic•111pre sef!,1t11dt11 1· pemicio­
\'tl.\ i111C'llC'/<111('1. 

Con e~ta carga <le perjuicios 'e 
puede t:nLender cómo el campesino 
gallego es r.'i<:il de inllui r cn contnt 
del Catél\tro mediante opinione~ 

aJCnas. ejerciendo ~obre ello~ una:-. 
tensiones tale!> que hace impo!>ible 
prever su comportam1e11lo; e~ co-
1-rientc el cambio repcnLino de acti­
tud en un determinauo lugar. sólo 
por opin10ne~ divulgadas COll\C­

nientemente o por incertidumbre' 
susciwdas en alguien ) debidamente 
orquesLadas. Ha sucedido en La 
Coruña tener que dup licar. e inclu­
:-.o lnplicar. el periodo de exposi­
cion <ti púhltco ue un Cal:l';tro. :.ólo 
porque el ultimo día se cmpaaba a 
correr la voi' de que en unu parro­
quia todo -.:sLaba mal. la gente vol­
vía de nuevo. inclu~o los que ya 
habían estado y m<1rcharon confor­
mes. a revisar todas lai> pan.:elai>. 

Es nece~ano ser cx1remadamen1c 
prudenLc en las relaciones con los 
vecinos como colecti\'o. hay que in­
tentar por todos los medio-. romper 
esa dci,conlian1:a, hacerle' \'Cr cómo 
un Catastro acLualizado, donde es­
tén correctamente ccn!>adas toda:. 
las finca~. e~ un bant:o de <latth 
muy útil para el desarrollo de !>U 'i-

da. tanlo en el aspecto personal. 
como en el ¡Ímbi10 del municipio. 
Comunidad Autonoma y hasta fa­
tado. Y:t hemos dicho lo útil que 
consideramos la~ reuniones de in­
fo rmación por parroquias e incluso 
lugarc~ . ..,i e, necesario. donde Téc­
nicos de la Gerencia ) per:-.onal del 
Ayu ntamientll, se acerquen a los 
rai5anos, conviv<in con el lo,. de­
mue<;lren interés por sus problema), 
) les anunc11.:n 'olucionc' para ellos. 
rre ... cntar el C'alaslro como lll'itru­
lllClllO valwsis1mo parn la Lransmi­
~ i ón del paLrimonio. tanto i11tcr ri­

rns. como 11111r1i1 c·ausa, evitando <1sí 
lo~ ga~tos <le illle"tigación y aforo 
de cada finca. En conocim1cnl0 fe­
haciente ele las caracteri),tica¡, física\ 
y jurídicas de cualqu ier linea es in ­
di-;pcnsahlc rara toda movili1ación 
de la propiedad . 

Por otro lado. ha) que con..,ide­
rar que el paisano gallego, mucha~ 
vet:e~ no posee o tro 1í1ulo de pm­
pic<lad que el recibo de la c1lntribu­
ción. por C'\O le intacsa figurar co­
rrectamcnie en el Calastro. (.pero 
que ocurre hoy'!: que las allerncio­
nc:. dt: dominio -;e hacen larde. mal 
o nunca. por eso ueciamo~ que con­
tar con uim" medios informúuco-; 
que permi1an rcalt1ar e\lh Lamhios 
inme<liatam..:nie. e:-. un a rgumcnto 
de reso para romper e:-.w dcscon­
l'ia111a del ca mresino g.a 1 lcgo sobre 
la uuli<lad del esf'uer10 realt1.ado. 
Dcsconfiarva que ha sido alimenta­
da dc~de determinada<; ro,turns ju­
ri~laS. t:lll11il J. C. Are::. en -,u /1111i111-

cion..:s a l Sen icio de la "cas;t" en el 
Derecho C'i' il de Galicrn (Salaman­
ca. 196..t: p.igma 17..t) cuando dice 
que Sl' han /t,\O 111w re·- 111ci 1 e/('/ 
/r1111de legal rn11 .fl11cs 1111 ,,rilo lfrí1os. 

1i110 11d111irohl<'.1. y justificada por la 
penuria de medios en 4ue <;e ha 1110-

' ido el Cata,tro 4ue hacia impo ... i­
hlc una atención adecuada al pai­
sano. 

Hoy día. lo¡, Ca1as1ros vigentes 
en Galicia datan de IO'i a1io~ 50. e 
indu:.o e\1stian hasta el ario ra!'>ado 
munic1rio~ en Regimen de Amilla­
rnmienlo y e'tún completamente 
de:.f<isado~. en su mayor pane. con 
re,pecto a la realidad. el pa1'iano al 
\er 4ue no -.e rccogían la, modilica-

1 
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cinm:~ ha <l!.!jado <lc pre:-.cn w rlas: 
un.1 capacidau de trabajo como la 
qt11.: 'e intenta dotar a lo-.. cal<l\tros 
prnpiciani una mayor anuencia de 
doc u1nen1ación de modificación y 
en dcriniiiva una mejor actua li1:a­
cio11 del Catastro. 

Conclusión 

Como conclu..,ión de tod~) lo an­
tenormenle e\puc.,to. me gu..,taria 
hat·er llegar al sufrido lector que 
h;iya aguan1ado hu!>ta aquí. que la 
ilus1ún por el Ca 1astro Rústico; es 
un gran servicio a la socicdau galle­
ga. ho) lenellltl\ meuios para hacer 
un buen Caw-,tro y es nece~ano ha­
cerlo. i mprc~ci nd i hlemcn te, en e::.ta 
generación. pu..::-. e l progresivo 
abandono de muchos predio-;. ~obre 
todo 1onas de matorral que antes :.e 
usaba para comida y cama del ga­
nad1i, no:-. lleva a que, cuando desa­
parecen los viejos que aún recuer­
dan su época juvenil. no existiría en 
las aldeas nadie que cono1ca cómo 
son las linea'\. recordando. a lo ~u­
mo. que en aquel pago exi:.tía una 
tierra pero nadit: será capa; de ickn­
tdit:arla. El dcsaf'io. pues. es grande. 
pcrn el esfuer;o merece la pena 
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